


Cuadernos de colección
Geología de la materia

Si para Kafka la estructura de una casa solo se puede observar cuando esta construcción está en ruinas, para el artista Jesús Soler, la trama entendida como estructura de una obra sale a relucir cuando esta pintura se ha logrado sedimentar lo suficiente para que emerja tras de sí, ese entramado majestuoso comprendido como forma originaria, (retorno a los orígenes).

Es por ello que, tanto en sus dos icónicas series: Trama y Variaciones de la trama, lo que Soler pone en debate, no es tanto esa urdiembre matérica que se apega visualmente a las vanguardias informalista, abstraccionismo o gestualismo, la cual emergería a simple vista bajo una mirada cosmética de su trabajo, sin embargo, lo que interesa, o nos interesa a partir de un análisis hermenéutico pero sobre todo fenomenológico de corte husseriano, es desmenuzar detenidamente su proyecto conceptual el cual cohabita entre esos intersticios de sus texturas, de sus formas, de sus colores, de su materia, y que de alguna extraña manera hace que se desprenda de tales vanguardias para erigirse con un programa estético propio del carácter del artista y de su razón gnoseológica.   

Visto así, mostrar la trama como lo hace Jesús Soler, no solo significa develar la estructura interna de la obra, sino también anticiparnos al mismo tiempo dado, el tiempo de su configuración, el tiempo de su emplazamiento, el tiempo de su elaboración, pero también el tiempo mismo del infinito, tiempo del universo y la clave aquí es el uso matérico de las tierras que utiliza, tierras que transforman su trabajo en una arqueología minuciosa, en donde las tramas emplazadas son la cuadricula del asentamiento y en donde ese tiempo se suspende en esa búsqueda de lo ambiguo, el instante en que sabemos que hay algo importante que descubrir pero al mismo tiempo no sabemos que brotará.

Parte de lo mismo, es el sedimento como dispositivo de decantación teórica en donde lo sedimentado deja visibilizar lo oculto, en ese sentido Soler contribuye al ejercicio lúdico de la forma, por lo que la geología hace su trabajo y quien aprecie cualquiera de las obras que componen estas dos series, podrán determinar e identificar la forma que deseen a su antojo, sabiendo que en el plano de la creatividad todo es válido y que el sujeto actúa no solo como espectador sino como figura concluyente en razón de su propia percepción. 

En este sentido, Jesús Soler configura su propio espacio, es dueño de su propio mundo ya que establece su propia geología, su propia arqueología y por tanto su propia memoria histórica y finalmente su propio tiempo, visto así en su trabajo el soporte entendido como palimpsesto es el cartón prensado y el papel de estraza (papel kraf).

Estos materiales aparentemente de embalaje industrial o de desecho dan un norte conceptual mientras sus raíces humildes y cotidianas contribuyen a esa búsqueda del origen, entendiendo que el artista no pinta sobre la superficie, sino que la dispone como sustrato de excavación casi telúrica de la cual hace brotar la forma, (cualquiera que sea esta). Este artista por tanto no representa el espacio lo erige como dios de su propio mundo. 

Desde una perspectiva curatorial-crítica, el abordaje de la muestra se articula bajo la sutil mirada de quien contempla un fósil contemporáneo y en donde el gesto pictórico queda atrapado en el tiempo, (tiempo del arte).  

Por lo que, la transición dialéctica hacia el soporte, nos compromete a entender la trama sobre dos vías peculiares, la primera en donde la trama opera como una jaula y bajo esta compostura seria la que sostiene a la materia, es la meta-estructura que posibilita sostener el contenido a que este no se desparrame fuera de la obra, y en este sentido se convierte en un sostén, un soporte epidérmico que la cubre. La trama finalmente se vuelve un soporte conceptual.

Y la segunda en donde entendemos a la trama como un tejido conectivo que resguarda la memoria matérica de la forma, un tejido integrador cuya obsesión por la estructura la convierte en un adiestramiento de tránsito tectónico y de circulación, así como de conexión rizomática, que evidencia la fricción entre la densidad de la tierra usada y la ligereza del soporte, (cartón prensado) más sus veladuras terrosas, y sus atmosferas pictóricas, todas ellas bajo el rigor compositivo, ese ojo clínico y la destreza cromática de su autor.

Para finalizar simplemente añadiríamos que la licuefacción de todo lo anexado da como resultado ese molotov estético-filosófico el mismo que invitamos a ser parte activa ya no solo como espectador, sino proponemos al visitante dejarnos atrapar, envolviéndonos en esas redes de tramas y más tramas, en lo que denominamos como suculentas obras de arte.  
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